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Ucencia de Contenidos 


Cuatro haikus y un relato corto 


Haikus 


La luna, 

entre las nubes, 
jugando al escondite. 


Como los colores del arco iris, 
la vida es 
bella y fugaz. 


En la hierba, 
ramas por cielo, 
revolotea la mariposa. 


El silencio: 
sin pensamiento. 
No mente. 



La ansiedad -necesidad de hacer- 
no aleja tus problemas 
¡Concéntrate! 


El Circo Escorpión 


¡Hoy voy al circo! 

Mientras paseaba por la calle principal de mi pueblo, un coche anunció la función del... 
¡Gran Circo Escorpión!, con la espectacular actuación del domador Gorditus y sus 
escorpiones adiestrados. Prometía suspense, miedo, escalofrío: al precio de 5 euros, con 
sesiones a las 19 y 22 horas. 


-¡No dejen de visitarnos en la explanada de la calle del Porrón, donde esta nuestra carpa! 

Nunca me han gustado los circos, ni ver a los pobres animalitos dando vueltas, 
esperando un azucarillo o un dulce. Pero ésto de los escorpiones... me da un no sé qué; 
en fin, ¡me excita! 

Al entrar, noto que la carpa es pequeña. Hace calor. En el centro hay un altillo con 
faldas y unas tablas de madera, supongo que para las piruetas de los escorpiones. He 
llegado temprano para estar en primerísima fila. 

Comienza en punto. Las luces, fijas en el centro del altillo. Una voz, ordenando máximo 
silencio, anuncia la salida de los escorpiones. ¡Sí, estaban allí! ¡Ya los veía, Dios...! 

En principio, sentí un poco de rechazo. Pero a indicación del presentador con un golpe 
de varita, los escorpiones subieron majestuosos por la delgada tabla. 

¡Me miraban desafiantes! Gorditus los cogía y acariciaba -como podía-. Sabiendo que su 
picadura era mortal, mi respiración se hizo lenta y comencé a sudar. 

De pronto, sin pensar, saqué de un bolsillo una caja de cerillas y las encendí, una tras 
otra, arrojándolas al altillo como si fueran flechas. Las telas se incendiaron; las llamas 
iban subiendo y rodearon a los escorpiones. 

Gorditus luchó desesperado. Pero los escorpiones se retorcían. 

La gente salió en estampida. Mientras, despacio, encendí la última de mis cerillas... 




